
RAPACES AMENAZADAS I
LAS ÁGUILAS DEL GÉNERO SPIZAETUS EN LA ARGENTINA

ESTADO DE CONOCIMIENTO ACTUAL
Por Eduardo R. De Lucca

El género Spizaetus incluye unas
diez especies. Son águilas de mode­
rado tamaño que habitan selvas.
Como toda rapaz de foresta, las aves
de este género tienen alas cortas y
cola larga. Se las suele llamar águilas
cresta das o copetonas, aunque esta
denominación no puede hacerse ex­
tensiva a todas las aves de este grupo
ya que no todas son crestadas. Los
tarsos se encuentran "calzados" (cu­
biertos de plumas) y sus garras son
largas y proporcionalmente podero­
sas. Una sola especie, (S. cirrhatus)
presenta fase melánica (Weick 1980).
Casi la totalidad de las especies se
distribuyen en Asia (SE) y varias se
hallan circunscriptas a islas, como,
por ejemplo, el águila copetona de
Filipinas (S. philipensis), el águila co­
petona de Wallace (S. nanus) y el
águila copetona de Java (S. barte/s/),
entre otras. En el Neotrópico se pue­
den hallar dos especies pertenecien­
tes a este género: el águila crestada
real (S. ornatus) y el águila crestada
negra (S. tyrannus), cuyas distribu­
ciones se extienden desde México

hasta el norte de nuestro país (Blake
1977).

EL AGUILA CREST ADA REAL

(Spizaetus ornatus) (Daudin, 1800)
Esta águila, de llamativo colorido,

también denominada águila-azor real,
águila calzada barreada, taguató-api­
ratí (guaran~, presenta dos subespe­
cies. La raza septentrional,
S.o.vicarius, tie ne una coloración más
fuerte que la raza meridional,
S.o.ornatus (Weick 1980). Esta últi­
ma es la subespecie que podemos
hallar en nuestro país, tanto en la
selva paranaense como en las yun­
gas del Noroeste (Olrog, 1963). Los
principales estudios sobre la especie
se han realizado en el Parque Nacio­
nal Tikal, en el NE de Guatemala
(Lyon y Kuhnigk 1985; Flatten et al
1988). De estos trabajos se extraen
valiosos datos con respecto a la bio­
logía reproductiva y alimentaria, que
resumiré en esta publicación.

Para la especie se conocen nidos
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en Panamá (Brown y Amadon 1968),
México (Lyon y Kuhnigk 1985, Eit­
niear 1986), Brasil (Klein et al 1988),
Guatemala (Lyon y Kuhnigk 1985),
Belize (Russe11968 en Lyon y Kuhni­
gk 1985) Y Argentina (Navas y Bó
1991-mat. colee. Partridge).

Para emplazar su nido, el águila
crestada real, al igual que otras águi­
las de selva, tiene preferencia por
árboles emergentes, entre los que se
destacan Ceiba pentandra (Lyon y
Kuhnigk 1985), Prioriasp., "pinetree"
(Brown y Amadon 1968) e Hymena­
ceae sp. (Klein et.al. 1988) a alturas
que van desde los 20 a los 37m.
Según Ihering (en Giai, 1952) los ni­
dos son tapizados con barba de viejo
(Til/andsia sp.).

El período de incubación aparen­
temente no se conoce con exactitud

aunque se supone similar al de las
águilas del género Hieraetus, estre­
chamente emparentadas a Spizae­
tus, cuyos períodos son de 42 a 45
días (Lyon y Kuhnigk 1985). Estos
autores observaron a la hembra incu­

bando el 95% del tiempo durante las
últimas dos semanas de incubación,
siendo reemplazada por el macho por
cortos períodos (max. 2 horas) cuan­
do deja el nido para alimentarse.

Klein et al (1988) aportan datos
sobre el período de crianza en el nido
(nestling period) y fuera del mismo
(flekging period). Al parecer, un solo
pichón es la regla para la especie,
aunque el nido hallado en nuestro
país al parecer tenía más de uno
(Navas y Bó 1991 , Chebez 1991).

Klein et al (1988) siguieron algu­
nas alternativas de la evolución de un

pichón; a los 36 días ya picoteaba las
presas que sus padres aportaban al
nido ya los 56 días se alimentaba sin
ayuda; a los 71 días se hizo
"ramero"(término que indica que deja
el nido y se mueve por las ramas
adyacentes) y a los 3 meses abando­
nó el nido (vuela). En este estudio se
capturó al juvenil 23 días después con
una trampa tipo balchatri empleando
un pollo como señuelo, con la finali­
dad de colocarle un transmisor y po-

der seguir sus desplazamientos. Se
compobó que pasados 10 meses, el
juvenil seguía dependiendo de sus
padres para alimentarse y que duran­
te los 54 días que duró la batería del
transmisor (77 días después de dejar
el nido) no se alejó más de 170 m del
nido. Estos datos sugieren la posibili­
dad de que esta águila, al igual que
otras de mayor tamaño, como la Har­
pía (Harpia harpyja) (Burton 1983), el
águila de Filipinas (Phitecophaga je­
ffery/) (Burton 1983), el águila corona­
da (Stephanoaetus eoronatus)
(Newton 1979) y el águila marcial
(Po/emaetus bellieosus) (Hustler y
Howells 1987), se reproduzca año por
medio.

En lo que respecta a las presas de
esta rapaz, existe en la actualidad
bastante información. Lyon y Kuhnigk
(1985) hallaron pavas de monte (Pe­
ne/ope sp.), tinámidos (Tinamus y
Cryturellus), tucanes (Ramphastus
vitellinus) y guacamayos (Ara ma­
eao).

Los mamíferos arbóreos como el

coendú (Sphiggurus sp.), las coma­
drejas (Dide/phis sp.) y aguties
(Dasyproctidae) constituyeron el
32,7% de la dieta (aves, 63.5%) y una
víbora no identificada y un Teiido fue­
ron los únicos reptiles citados. Otros
naturalistas (Eitniear et al 1991) ob­
servaron al águila crestada real pre­
dar sobre iguanas (Iguana iguana) y
suponen que, en cuanto a su alimen­
tación, la especie exhibe el mismo
comportamiento oportu n¡sta observa­
do en aves rapaces que habitan zo­
nas de clima templado. Kamstra (en
Eitniear 1986) observó cómo una de
estas aves se estaba comiendo un

Carau (Aramus guara una). Según
Brown y Amadon (1968) la especie
preda sobre kinkayús (Potos f1avus).
olingos (Bassaricyon sumichrastl),
pavas de monte, garcitas, pollos y
loros, y en una oportunidad, un águila
mató a un jote (Cathartes aura) al que
devoró posteriormente. Según Sick
(1985) caza aves, pequeños mamífe­
ros y reptiles dentro de la foresta alta.
Wetmore (en Burton 1983) menciona



a los reptiles y a un martín pescador
como presas de la especie. Burton
(1983) agrega monos y ositos lavado­
res (Procyon cancrivorous) a la dieta
de la especie. Olrog (1985) cita a
pavas de monte (Ortalis garrufa) y
Giai (1952) comenta que se la ha visto
perseguir loros (Amazona sp.) y que
naturalistas brasileños le han asegu­
rado que preda sobre monos del gé­
nero Cebus. Asimismo, Giai (1976)
comenta la apetencia de una de estas
águilas por patos serruchos (Mergus
octosetaceus) recientemente caza­
dos que se habían puesto a secar
para la posterior preparación de pie­
les. Finalmente, los investigadores
del Proyecto Maya (Flatten et al 1989)
registraron 52 presas de las que el
40% eran aves y 46% mamíferos, no
pudiéndose identificar el 14% restan­
te.

Con respecto a su status, la espe­
cie es considerada como la más rara

de las águilas crestadas de Belize
(Hartshorn et al 1984 en Eitniear 1986)
y "uncomon" (no común) en México,
aunque varias parejas nidifican en la
estación biológica "Los Tuxtlas" (Eit­
niear 1986). En nuestro país sólo
conocemos laopinión de Olrog (1985),
quien sostiene que las poblaciones de
esta águila han disminuídoseriamen­
te, existiendo escasos registros en los
últimos años. Comenta este autor que
en dos ocasiones se capturaron ejem­
plares en redes de neblina, a escasos
2 m del suelo.

En lo referente asu distribución, la
especie se conoce para el río Guay­
quiraró en la provincia de Corrientes,
en el límite con Entre Ríos (Ooering
1874) siendo éste el primer registro
para el país.

Misiones se constituye en la pro­
vincia con el mayor número de citas.
Entre las localidades misioneras figu­
ran: Santa Ana (Oabbene 1913), don­
de se capturó un ejemplar que apa­
rentemente fue enviado al zoológico
de Buenos Aires (Oabbene 1926) y
Montecarlo, localidad en la que un
individuo fue cazado por Haider en
1924 y enviado al Museo Argentino de
Ciencias Naturales (MACN). Laespe­
cie ha sido observada y colectada en
reiteradas ocasiones en el arroyo Uru­
gua-í.

Giai (1952) comenta haberse to­
pado con águilas crestadas reales en
tres oportunidades en el mencionado
arroyo, mientras que Partridge (1954)

añade citas para el Km 10 Y una
hembra para Puerto Piray (km 18).
Asimismo, menciona que hay dos
ejemplares nuevos en el MACN pro­
venientes de Capitán Meza (Para­
guay) y otro de Puerto Tabay (Misio­
nes) cazados en 1939y 1938, respec­
tivamente. El ave de Puerto Tabayfue
cazada por Grope!. Otro registro para
Misiones figura en un listado de las
aves del P.N.lguazú (Anónimo 1984).
Chebez (en prensa) añade nuevos
registros de ejemplares hallados en
los museos de Oberá, Florentino
Ameghino de Santa Fe y en la colec­
ción privada del Sr. Chudy. Así se
suman las localidades de Cerro More­

no (Opto. Cainguás), ejemplares en
Oberá y Santa Fé, y Colonia, Gober­
nador Lanusse (Opto. Iguazú) (caza­
do en la década del70-colección Ch u­

dy). Navas y Bó (1991) citan tres
ejemplares inéditos existentes en la
colección Partridge (MACN) proce­
dentes del arroyo Urugua-í. Chebez
(1991) hace referencia a estas tres
aves y comenta que dos ejemplares
fueron capturados en el km 30 (1957­
1958), Y el restante, en el km 10
(1960).

El último individuo, una hembra,
fue atrapado por Jensen e incorpora­
do posteriormente a la colección Par­
tridge. Por lo que consta en la tarjeta,
se hallaba con nido y pichones. Son
éstos, los primeros datos que indican
la nidificación de la especie en nues­
tro país.

Chebez (com. pers.) observó tres
ejemplares cautivos en el zoológico
privado del Sr. Kruse (1983). La pro­
cedencia de los mismos se descono­
ce.

Recientemente (abril 1992), en
companía de Eugenio Coconier y
Oaphne Cooper, hallé dos ejemplares
embalsamados en la ciudad de Eldo­

rado, Misiones. La Sra. Paula Ehe
tiene en su living un ejemplar (ala:
37.5 cm, cola: 31.5) capturado hace
15 años en los alrededores de esa

socalidad. La otra águila (ala: 39 cm,
cola: 30.5) perteneciente al Sr. Argen­
maier, fue cazada en el Valle de los

Babieros (km 23) hace unos 30 años,
cuando se disponía a devorar una
gallina. El Sr. Harry Gabaz (dueño de
la gallina) nos comentó haber hallado
"púas de puercoespín" en el plumaje
del águila.

En este viaje visitamos al Sr. Jor­
ge Anfuso (Control Ecológico del Ae-

AguiJa Crestuda Negra (Juvenil)

ropuerto de Iguazú), quien tiene en su
posesión un ejemplar de águila cres­
tada real de más de 1O años. El origen
del ave es incierto. Asimismo, Anfuso
nos comentó que en varias ocasio­
nes, entre agosto y noviembre de
1991 tuvo la oportunidad de observar
ejemplares de esta especie (un ma­
cho, una hembra y un juvenil) mien­
tras hacía volar al águila cautiva (téc­
nicas de cetrería). Carlos Saibene
(com. pers.) ha recopilado los datos
de Anfuso y los ha volcado al Releva­
miento Ornitológico del P.N. Iguazú
(en prep.). Estos registros del P.N.
Iguazú (que se dan a conocer por
primera vez en la presente publica­
ción) son los únicos con localidad
precisa para la provincia de Misiones
en los últimos 11 años.

Steullet y Oeautier (1935) señalan
a esta águila para el Chaco, probable­
mente basándose en el Segundo
Censo de la República Argentina don­
de se la menciona para el Chaco
Boreal (Holmberg en Oabbene 1910).
Hellmayr y Conover (1949) errónea­
mente citan a la especie para Con­
cepción de Tucumán. Este dato lo
extraen de Oabbene (1926), quien en
realidad se refiere al águila viuda (Spi­
zastur mefanofeucus) cuando men­
ciona esta localidad (Olrog 1963). Esta
equivocación al parecer pasó a otras
publicaciones como la de Short (1975),
quien al referirse a la distribución de la
especie dice que se extiende desde el
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oeste argentino hasta Tucumán y de
allí al este paraguayo, Misiones y
selva subandina del Rio Grande do

Sul. Olrog (1963) incluye en la distri­
bución al extremo norte de Salta y
sudeste de Jujuy pero no se conocen
los registros en los que se basó.

Así, publicaciones como la de 01­
rog (1979), Narosky e Yzurieta (1987)
y Canevari et al (1991) incluyen el NO
argentino en los mapas de distribu­
ción de la especie, sin que se conoz­
can citas concretas (con localidad).
Recientemente, A. Di Giacomo (en
prep.) observó a la especie en dos
poprtunidades en el P.N. Calilegua
durante un relevamiento del parque.

Finalmente, Pereyra (1950) publi­
ca un registro de Muñoz del Campo
para Puerto Pilcomayo, provincia de
Formosa.

En esta recopilación se han publi­
cado datos inéditos que indicarían
que la especie se reproduce al menos
en el parque nacionallguazú (hallaz­
go de juvenil). No obstante, la ausen­
cia de registros en otras áreas en más
de diez años no deja de ser preocu­
pante.

La irracional explotación madere­
ra, la ocupación ilegal de tierras por
intrusos y la construcción de la repre­
sa Urugua-í seguramente han afecta­
do y están afectando a la especie,
cuyo futuro es poco promisorio si
estas presiones siguen actuando.

Por estos motivos recomiendo a

los naturalistas que posean registros,
los hagan conocer a la brevedad. Esta
información será una importante con­
tribución a los trabajos que el Grupo
de Trabajo Rapaces Argentinas a tra­
vés del Proyecto Aguilas Selváticas,
está realizando en pro de la conserva­
ción de estas aves e

• Directordel Programa para la Conser­
vación de la Harpíaen la Argentina, Rosales
3180, Olivos (1636) provincia de Buenos
Aires,Argentina.
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